
Estimada comunidad de la Facultad de Artes, 

Quiero iniciar estas líneas agradeciendo muy sinceramente la apertura al diálogo de estudiantes,
funcionarias y funcionarios en el marco de la actual movilización. Las últimas semanas han sido de
encuentros y mucha conversación, de volver a encontrarnos y mirarnos a las caras para compartir
nuestras posturas con el objetivo común de avanzar.

El equipo de Decanato trabajó arduamente en la búsqueda del diálogo, lo que en un momento
parecía muy difícil de obtener, sobre todo porque circuló información imprecisa que dificultó ese
primer acercamiento. Es más, pensé que estábamos viviendo un momento tan complejo como fue la
movilización de 2019, y tener un resultado adverso parecía ser una situación muy difícil de sobrellevar
para esta Facultad. Pienso que es importante contextualizar que fui, en principio, un decano de
emergencia, porque no estaba en mis planes asumir esta responsabilidad. Mi candidatura no surgió
sólo desde el mundo académico, pues fueron los propios estudiantes movilizados los que me
impulsaron a estar donde hoy estoy. Entonces para mí, que fui elegido para ser una solución, verme
ahora parte del problema es muy complejo. Yo vine a servir y, sobre todo, a entregar lo mejor de mí a
un lugar al que le debo todo. Siempre digo lo mismo: esta Facultad para mí fue mi casa durante
muchos años, pues estoy en ella desde 1972.

En base a esa experiencia es que considero que estamos en un momento muy difícil, y no sólo por la
movilización. En este Decanato, hemos intentado resolver la mayor cantidad de problemas y, de
hecho, muchos fueron resueltos en mi primer periodo. En este nuevo mandato, que estamos recién
iniciando, un objetivo central de lo planteado ha sido, precisamente, afinar todo lo relacionado con lo
administrativo y gestión de la Facultad. Sin embargo, el lamentable accidente que sufrió una de
nuestras funcionarias y que nos remeció profundamente a cada una y uno de nosotros, ha motivado
una reflexión profunda sobre lo que nos queda por hacer y cuáles son las prioridades de nuestra
gestión. 

Durante estas últimas semanas hemos estado abocados a responder las demandas surgidas para
resolver todas las problemáticas que, sabemos, son muchas, sobre todo tomando en cuenta que
somos responsables de decisiones históricas dentro de nuestra Facultad. Por ejemplo, como Facultad
no quisimos participar en la propuesta de nueva infraestructura del Proyecto Bicentenario Juan
Gómez Millas, de lo contrario, probablemente ya tendríamos un lugar nuevo y también con una
Facultad unificada. O el déficit estructural, que no es una cosa que se inició ahora, sino que hace
muchos años atrás y es producto de problemas estructurales que debemos revisar y modificar desde
las bases de nuestra unidad. Lo mismo sobre estar en infraestructuras envejecidas, que es un
problema que viene de bastante lejos y que no hemos podido resolver. 

Por todo ello es que yo pido responsabilidad académica, porque todos los que somos o hemos sido
parte de la administración de esta Facultad tenemos responsabilidad. Es decir, el Decano no puede
hacer absolutamente nada si no tiene el respaldo de las personas que son la comunidad, que es
triestamental. Nosotros podemos realizar muchos avances, pero en base al diálogo y los acuerdos,
ésa es y ha sido siempre  mi posición. Conversemos, y si están todas las prerrogativas para tomar
decisiones, pues las tomamos en conjunto, siempre cautelando la responsabilidad sobre los procesos
y conductos regulares que rigen nuestra institución. Yo he sido elegido para ser representante de
toda nuestra comunidad y estoy por un tiempo determinado en este cargo, porque después voy a ser
un académico igual que cualquier otro de esta universidad. Puede que pensemos muy distinto, que
tengamos diferencias en las vías de solución, todas las comunidades son así, pero debemos poder
estar en torno a una mesa conversando, trabajar y acordar un camino colectivo para el futuro de
nuestra Facultad de Artes.

Y, no menos importante, en cuanto a los acuerdos establecidos hasta ahora, les comento que:

Hemos estado muy activos, en distintos frentes, en una movilización que tiene petitorios diversos a
nivel estudiantil y funcionario, además de participar del diálogo a propósito de la toma del Campus



Juan Gómez Millas, y también con nuestro Isuch. Ha sido un esfuerzo tremendo para nuestros
equipos el tener que dar respuesta a las distintas partes, pero siento que ha rendido frutos, ya que
tenemos principios de acuerdo en todas las mesas de conversación.

Una de las principales preocupaciones de la comunidad ha sido el seguimiento del necesario apoyo a
nuestra funcionaria, la Sra. Yolanda Galaz, que tras su accidente ha requerido de cuidados médicos.
Es importante informar que hemos monitoreado conjuntamente con la Dirección de Gestión y
Desarrollo de Personas que se estén realizando sus controles médicos y psicológicos, y hemos
tomado las medidas de flexibilización para asegurar que pueda estar en compañía de su familia. A su
vez, reiterar que se notificó a las instancias fiscalizadoras respectivas y que se instruyó
inmediatamente un Sumario Administrativo para evaluar responsabilidades. Posteriormente, se nos
hizo llegar una solicitud de cambio de fiscal, ya que quién había nombrado, habría tenido un vínculo
contractual previamente con uno de los involucrados. Si bien no es efectivo que haya existido dicho
vínculo, y es necesario aclarar que la persona nombrada tiene amplias competencias en la materia,
he nombrado una nueva fiscalía para que lleve la investigación con el fin de darle tranquilidad a
nuestra comunidad. 

En paralelo, y en el marco de las distintas reuniones sostenidas, se ha avanzado en una agenda de
trabajo en materias laborales, lo que será llevado adelante por el Comité Local de Recursos
Humanos, y también en diálogo con Fenafuch. En dicho comité se tratarán materias tales como el
estudio de la dotación, el trabajo en perfiles de cargos y el análisis de las remuneraciones de la
Facultad, lo que sin duda irá en beneficio de toda nuestra comunidad. A esto se sumará la
implementación de la Políticas de Buenas Prácticas Laborales.

Por último, en cuanto a las demandas de infraestructura, preocupación que también compartimos,
continuaremos priorizando los esfuerzos en los arreglos a corto plazo, considerando la visión que nos
han entregado en los petitorios, y también en el horizonte que nos ha dado el Proyecto Nueva
Infraestructura para la Facultad de Artes, que busca que la comunidad pueda aportar en una solución
de largo plazo que contribuya a una comunidad unida y que trabaje mancomunadamente.

Atentamente, 

Profesor Fernando Carrasco
Decano 

Facultad de Artes


